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			Sinopsis

			 

			 

			 

			El Fin de los Tiempos se acerca. Con Naggaroth asediado por las hordas del Caos, el Rey Brujo Malekith toma la decisión de abandonar la Tierra del Frío en un último intento por apoderarse del trono de Ulthuan.

			Mientras los druchii marchan una vez más sobre la tierra de sus ancestros, Malekith está más cerca que nunca de su objetivo gracias a sus intrigas y traiciones. Todo lo que se interpone en el camino del Rey Brujo es el Príncipe Tyrion, regente de Ulthuan, y la oscuridad de su propia alma, la llamada de la Maldición de Khaine.
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			LA MALDICIÓN DE

			KHAINE

			 

			 

			 

			El fin del mundo se acerca y pocos son conscientes de lo que está sucediendo. Entre los elfos, un número reducido de individuos, guiados por sus dioses moribundos, se entregan a unos destinos que podrían ayudarlos a evitar el triunfo del Caos. El líder de todos ellos es Malekith, el Rey Brujo de Naggaroth, quien planea su más ambicioso (y definitivo) intento de reclamar lo que le corresponde legítimamente y trata de reunir a los elfos bajo su mando. Cuenta con la ayuda de Teclis, el más prominente señor del conocimiento asur, que sabe lo que debe hacerse para salvar el mundo. Sin embargo, unidos contra ellos están los ejércitos de Ulthuan, liderados por el único guerrero capaz de atemorizar a Malekith: Tyrion, hermano de Teclis. El escenario está preparado para que se libre la batalla más cruenta desde la Secesión; una batalla que en esta ocasión no sólo decidirá el destino de los elfos, sino el del mundo entero.
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			El mundo se muere, pero ha sido así desde el advenimiento de los Dioses del Caos.

		   

			Durante más años de los que pueden contarse, los Poderes Malignos han codiciado el reino mortal. En multitud de ocasiones han intentado apoderarse de él, y sus paladines han comandado vastas hordas que se han adentrado en los territorios de hombres, elfos y enanos. Pero siempre fueron derrotados. 

			 

			Hasta ahora.

			 

			En el gélido norte, Archaon, un antiguo templario del dios guerrero Sigmar, ha sido coronado como el Elegido del Caos. Está listo para marchar hacia el sur y arrasar las tierras por las que una vez luchó. Le siguen todas las fuerzas de los Dioses Oscuros, tanto mortales como demonios. Su irrupción desatará una tormenta como nunca antes se ha visto. 

			 

			Ya se han producido los primeros movimientos. Valkia la Sanguinaria lideró las huestes de Khorne a través de Naggaroth, patria de los elfos oscuros, y arrasó a su paso el norte del reino para trasladar la lucha hasta las grandes ciudades de Naggarond y Har Ganeth. La torre de Ghrond, hogar de la reina hechicera Morathi, guardó un ominoso silencio y no avisó del ataque, y sólo el regreso de Malekith, el Rey Brujo, evitó la victoria de Valkia y salvó Naggarond.

			 

			En Ulthuan, los demonios han invadido las tierras de los altos elfos en un número que no se había visto desde hacía siete milenios, cuando los tiempos de Aenarion. El Rey Fénix se halla encerrado en su gran torre de Lothern, de modo que el príncipe Tyrion, el más prominente guerrero de su tiempo, ha asumido el mando de los ejércitos asur y, con la ayuda de la magia de su hermano Teclis, ha expulsado a los demonios.

			 

			Ahora los destinos de Malekith y de Tyrion se cruzarán, pues se repite la guerra de los dioses y éstos intervendrán encarnados en seres mortales. Y cuando logren su objetivo, el mundo habrá cambiado para siempre. Se ciernen las tinieblas sobre todos los elfos.

			Es el Fin de los Tiempos.
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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Aquí es donde empezó todo, antes de que empezara a escribirse la historia. Un bosque levantado sobre suelo sagrado por los mismos dioses, sembrado por los Grandes Poderes que modelaron el mundo. Debajo de frondas de color jade y doradas, los elfos fueron aleccionados en la manipulación de las energías que impregnaban el mundo y sus alrededores: aprendieron magia.

			Los gobernaba una matriarca que con el tiempo recibió el sobrenombre de Reina Eterna y cuyo espíritu inmortal renacía en su retoño generación tras generación. Eran tiempos de concordia, de felicidad pacífica y de inocente armonía.

			Seamos francos y llamémoslo por su nombre: de solemne ingenuidad.

			Existían otros poderes, mucho más antiguos y extraordinarios que los maestros de los elfos. Sin embargo, esos poderes habían sido agraviados, sus dominios invadidos y su autoridad sustraída por advenedizos. De modo que, cegados por la ira, se enfrentaron con los Ancestrales y reclamaron para ellos el mundo.

			Incontenible fue su ira y terribles fueron las huestes que enviaron para conquistar las tierras trabajadas por los usurpadores. La magia pura de incontables eones se descompuso en los Ocho Vientos y los dioses de los elfos fueron derrotados, reducidos a meras figuras impotentes. Sólo reinó un poder: el Caos.

			Los demonios eran sus siervos. Los elfos sufrieron más que nadie la ira de los demonios, pues su isla, el reino de Ulthuan, estaba impregnada de la energía mágica que sustentaba las encarnaciones de los Poderes del Caos. Enormes fueron los tormentos y las masacres que padecieron la Reina Eterna y sus seguidores, y los Grandes Poderes se nutrieron en abundancia de la desesperación y de la esperanza, del miedo y de la ira de los elfos durante sus conflictos.

			Sin embargo, el dominio del Caos no estaba destinado a prevalecer.

			Al menos por el momento.

			Aenarion, lanza en mano, vestido con su armadura y a lomos de un dragón, reunió a los elfos y luchó contra los demonios. Se sacrificó en las llamas de Asuryan y renació como una figura mitológica, el Rey Fénix, cuya presencia se convirtió en una maldición para los demonios.

			Aun así, el brío de Aenarion no bastó y siguieron llegando demonios.

			Caledor Domadragones, mago de gran poder, señor mago de las montañas meridionales, se alió con Aenarion, y los dos grandes líderes de los elfos detuvieron la marea del Caos durante un milenio.

			Pero no fue suficiente.

			Aenarion, imbuido ya del poder de un dios, buscó ayuda en otra parte cuando su amada esposa Astarielle, la Reina Eterna, fue asesinada y también dio por muertos a sus hijos. Aenarion tomó la Espada de Khaine del altar manchado de sangre de la Isla Marchita. La Hacedora de Viudas, el Azote de los Dioses, el Fragmento de Muerte. Nada, mortal ni demoníaco, podía resistir su ira.

			Sin embargo no bastaba con derramar sangre para derrotar al poder del Caos. Los conflictos eran el alimento, y la guerra, el plato del que comían. Caledor Domadragones fue quien encontró la verdadera senda a la victoria. Creó una red de menhires por toda Ulthuan y dispuso monolitos y piedras magnéticas de manera que se creara un vórtice mágico que drenó la energía de los demonios del reino mortal.

			A la conclusión de la guerra, Caledor y sus magos quedaron atrapados en el vórtice que habían creado y Aenarion y su dragón, Indraugnir, fueron heridos de muerte. El último acto del Rey Fénix consistió en devolver la Espada de Khaine a su templo en la Isla Marchita. Jamás volvió a verse al rey ni a su fiel montura.

			Eso debería haber significado la victoria de los elfos. Los demonios fueron desterrados, atrapados en el Reino del Caos y en los Desiertos del Norte. Los elfos deberían haber disfrutado de su dominio sobre el mundo y haberlo gobernado con benevolencia en tanto los herederos de los Ancestrales y los del Caos veían frustrados sus planes.

			Pero no es tan fácil derrotar al Caos.

			Los Antiguos Poderes intentaron conseguir con astucia lo que no pudieron ganar con la guerra. Los susurros de los Dioses del Caos emponzoñaron los consejos que celebraron los elfos para elegir al sucesor de Aenarion.

			 

			Los príncipes se reunieron en el Claro de la Eternidad, un gran anfiteatro de árboles en cuyo centro se alzaba un templo consagrado a Isha, la diosa de la naturaleza, señora de la Reina Eterna. De enrevesadas raíces y ramas plateadas, con hojas verde esmeralda y engalanado con flores durante todo el año, el Aein Yshain resplandecía con poder místico. A la luz de las lunas y de las estrellas se celebró el Primer Consejo, bañado por la luz crepuscular del cielo despejado y el aura del árbol sagrado.

			Morathi y Malekith estaban presentes. La hechicera, de cabellera negra y belleza gélida, llevaba puesto un vestido negro tan fino que parecía una nube diáfana que apenas ocultaba su piel de alabastro. Llevaba el cabello azabache peinado hacia atrás, sujeto mediante unas cintas delicadamente confeccionadas con hilo de plata y tachonadas de rubíes, y se había pintado los labios a juego con las radiantes gemas. Esbelta y de porte noble, sostenía en las manos un báculo de hierro negro.

			Malekith no era menos imponente. Alto como su padre y de unos similares ojos oscuros, vestía una cota de malla dorada y una coraza con la sinuosa figura de un dragón repujada. De la cintura le colgaba una espada larga enfundada en una vaina con filigranas de oro. El pomo del arma era del mismo metal precioso y representaba una garra de dragón que aferraba un zafiro del tamaño de un puño.

			Los acompañaban otros príncipes de Nagarythe que habían sobrevivido a la batalla en la Isla de los Muertos. Llevaban puestas elegantes armaduras, vestían oscuras capas hasta los tobillos y exhibían con orgullo cicatrices y trofeos de sus guerras contra los demonios.

			Los siniestros príncipes del norte estaban pertrechados con cuchillos, lanzas, espadas, arcos, escudos y armaduras que lucían las runas de Vaul, testimonio del poder de Nagarythe y de Anlec. Entre su séquito había portaestandartes que llevaban estandartes negros y plateados y heraldos que anunciaron su llegada con trompetas y gaitas. La comitiva naggarothi venía acompañada por una camarilla de hechiceros que vestían túnicas de color negro y púrpura, llevaban la cabeza afeitada y tenían el rostro tatuado y con las cicatrices de los sigilos de los rituales.

			Otro grupo presente era el formado por los príncipes de los territorios fundados por Caledor en el sur y de los nuevos reinos del este: Cothique, Eataine e Yvresse entre otros. A la cabeza de ellos estaban el joven mago Thyriol y Minieth, el hijo de dorado cabello de Caledor Domadragones.

			Estos elfos del sur y del este contrastaban con los naggarothi como el día y la noche. Si bien todos ellos habían jugado un papel importante en la guerra contra los demonios, los príncipes de los primeros se habían despojado de las armas y en su lugar portaban báculos y cetros, y en vez de yelmos de guerra iban tocados con coronas doradas como símbolo de su poder. Sus vestiduras eran principalmente blancas, el color del luto, en recuerdo de las bajas que habían sufrido sus pueblos; los naggarothi se abstenían de mostrar tal afectación a pesar de que sus bajas habían sido mucho más cuantiosas.

			—Aenarion ha fallecido —declaró Morathi en el consejo—. Devolvió al altar de Khaine la Matadioses, la Hacedora de Viudas, y con ello nos libró de la guerra. Mi hijo desea reinar en paz, y en paz exploraremos este nuevo mundo que nos rodea. Sin embargo, temo que la paz sólo sea ahora un recuerdo, y que tal vez llegue el día en el que no sea más que un mito. No creáis que es tan fácil derrotar a los Grandes Poderes que ahora contemplan nuestro mundo con ojos ávidos e inmortales. Si bien hemos expulsado a los demonios de nuestras tierras, el poder del Caos no ha sido desterrado por entero del mundo. He observado con atención los acontecimientos que han tenido lugar a lo largo de este último año y he visto los cambios que ha provocado en nosotros la caída de los dioses.

			—En la guerra no seguiría a ningún otro rey —aseveró Menieth, adelantándose con paso decidido hasta el centro del círculo formado por los príncipes—. En Nagarythe se encuentra el ejército más poderoso que hay en esta isla. Sin embargo, la guerra ha terminado, y dudo que la fuerza de Nagarythe permanezca tranquila. Ahora hay otros reinos y ciudades donde antes había castillos. La civilización se ha impuesto al Caos en Ulthuan; llevaremos esa civilización allende los mares y los elfos reinarán allí donde han caído los dioses.

			—Con esa arrogancia y esa ceguera lo único que recibiréis será una lección de humildad —repuso Morathi—. En el lejano norte sólo hay desiertos poblados por criaturas corrompidas por la magia oscura. Salvajes ignorantes construyen altares de calaveras consagrados a nuevos dioses y les ofrecen la sangre de sus propios hermanos. Seres monstruosos en los que se funden carne y magia merodean en la oscuridad más allá de nuestras costas. Sólo el resplandor de las puntas de las lanzas y de las flechas llevará la luz a esas tierras sumidas en la ignorancia.

			—Privaciones y sangre son el precio que pagamos por la supervivencia —señaló Menieth—. Nagarythe marchará a la cabeza de nuestras huestes y el valor de los naggarothi perforará la oscuridad. No obstante, la guerra no puede ser quien nos gobierne como lo hizo en los tiempos de Aenarion. Debemos rescatar nuestro espíritu del vicio de la sangre, que nos consume, y buscar un camino más honorable para erigir un nuevo mundo. De las semillas del odio y de la violencia sembradas con el advenimiento de Aenarion deben brotar el amor y la fraternidad. Jamás se olvidará su legado, pero su ira no debe regir nuestros corazones.

			—Mi hijo es el heredero de Aenarion —dijo quedamente Morathi, con una nota amenazante en la voz—. El hecho de que estemos aquí es el premio que recibimos a cambio de la derrota de mi esposo fallecido.

			—No debemos menos al sacrificio de mi padre —replicó Menieth—. Durante todo un año, desde las muertes de Aenarion y Caledor, hemos reflexionado sobre el camino que tenemos de seguir. Nagarythe ocupará el lugar que le corresponde entre el resto de los reinos: importante por su gloria, pero no más importante que cualquier otro reino.

			—La importancia se gana con hechos, no es un obsequio que se reciba de otros —dijo Morathi, que avanzó hasta situarse cara a cara con Menieth. Plantó el báculo en el suelo, entre ambos, y miró fijamente al príncipe, apretando fuertemente el metálico bastón.

			—No luchamos contra los demonios ni hicimos tantos sacrificios para caer ahora unos a manos de otros —se apresuró a intervenir Thyriol. El mago, ataviado con una túnica blanca y amarilla bordada con resplandeciente hilo de oro, posó una mano en el hombro de Morathi y la otra en el brazo de Menieth—. Un espíritu nuevo ha despertado en nuestro interior, y como una hoja recién forjada, debe enfriarse en el agua.

			—¿Quién de los aquí presentes se considera digno de ceñirse la corona del Rey Fénix? —preguntó Morathi, recorriendo los rostros de los príncipes con una feroz mirada preñada de desprecio—. ¿Quién de los presentes a excepción de mi hijo sería digno sucesor de Aenarion?

			Se produjo un momento de silencio y ninguno de los disidentes fue capaz de sostener la mirada de Morathi salvo Menieth, que la miró fijamente a los ojos y sin pestañear. Entonces una voz resonó en el claro del bosque procedente de las sombras de los árboles que rodeaban el consejo.

			—¡Yo soy el elegido! —exclamó la voz.

			De entre los árboles surgió Bel Shannar, el príncipe regente de las llanuras de Tiranoc.

			 

			Una mala decisión bastó para echar por tierra la victoria cosechada contra los Dioses del Caos. Una decisión bastó para que se sembraran las semillas de una fatalidad que siguió creciendo durante seis mil años.

			Es una cruel jugarreta del Caos que las profecías a menudo acarreen su propio cumplimiento.

			Así fue cómo empezó.

			Así es cómo acaba.

		

	


	
		
			PRIMERA PARTE

			 

			Un mundo convulso

			Una batalla contra demonios

			El destino desvelado

			Una confrontación pospuesta largo tiempo 

			La llamada a la guerra
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			UNO

			 

			 

			El levantamiento del Rey Brujo

			 

			 

			En algún momento remoto e indeterminado alguien la bautizó con el nombre de Torre Negra. Tal vez entonces era negra, y quizá también nada más que una torre. Ahora, sin embargo, era el pináculo más alto en el centro de Naggarond. La fortaleza se había ampliado desordenadamente con centenares de fortificaciones exteriores y contrafuertes que habían dado lugar a un laberinto de calles, callejones, pasarelas entre azoteas y puentes. El asentamiento se había convertido en un microcosmos donde la única ley vigente era la voluntad del voluble Rey Brujo, donde las alianzas eran efímeras y la muerte acechaba detrás de cada esquina.

			Las murallas estaban engalanadas con las cabezas y los cadáveres de los miles de individuos que habían importunado a Malekith a lo largo del último milenio. Algunos colgaban de ganchos y de cadenas, otros de sogas y de horcas. Varios centenares de ellos ya eran meros esqueletos conservados mediante siniestra magia, pero había algunas docenas más recientes cuya carne putrefacta permanecía adherida a los huesos, roídos por nubes de arpías que sobrevolaban el bastión en espera de nuevas víctimas en las que escarbar.

			La Torre Negra.

			Un nombre que denotaba más angustia y terror que los que podían describir esas tres simples palabras, presentes en el último recuerdo de los desdichados que colgaban de las murallas, grabadas en el dolor de los que se consumían en las mazmorras sepultadas en los cimientos de los altos muros del parapeto adornado con estandartes.

			Nadie recordaba quién le había dado ese nombre, ni siquiera Malekith, que estaba sentado en su trono de hierro, emplazado en el gran salón de lo alto de la torre más elevada. El rey tenía recuerdos de una época en la que todavía no existía Naggarond, en la que sólo había un puñado de seres repartidos por el mundo.

			Él había crecido en la Torre Negra, en el siniestro ambiente generado por la omnipresencia de su padre, Aenarion, y las malvadas y sangrientas maquinaciones de su madre, Morathi, y sus oponentes afirmaban que esos tenebrosos años habían ensombrecido su corazón de manera similar.

			El Rey Brujo ya no tenía labios, pero lo irónico de la historia le habría hecho torcerlos en una mueca cruel. Un rostro devastado por fuego sagrado se frunció debajo del hierro caliente para componer algo parecido a un gesto de satisfacción, la clase de satisfacción de quien se deleitaba contemplando desde la ventana las cabezas de la docena de generales que habían decepcionado a Malekith durante la reciente guerra contra los bárbaros hombres del norte. Ahora las observaba y rememoraba con placer los gritos que habían resonado en aquella misma cámara mientras eran decapitados con magia oscura y hojas candentes.

			Llevó la mirada más allá de aquellas mezquinas víctimas de su ira y recorrió con los ojos la fortaleza y los altos lienzos de muralla. Al otro lado de los muros, las sombras, ninguna más alta que la Torre Negra, perforaban la noche, envueltas por los lúgubres y fríos bancos de niebla de Naggaroth.

			Naggarond.

			Si bien había pasado su infancia en la Torre Negra, él no había nacido en aquella ciudad. Ese honor le correspondía a un lugar perdido, arrasado y renacido una y otra vez a lo largo del tiempo, erigido sobre el suelo empapado en sangre de la ancestral Nagarythe. 

			Anlec.

			Capital de Aenarion, en el pasado la ciudad más poderosa del mundo, capaz incluso de avergonzar a la Karaz-a-Karak de los enanos. Anlec, objeto de la envidia de Ulthuan, que sólo había sucumbido a una batalla, y la misma suerte habían corrido Malekith y los aliados que estaban en ella.

			Ahora estaba en ruinas. La Torre Negra era lo único que quedaba de Anlec. Ese recuerdo era doloroso incluso transcurridos seiscientos años.

			 

			El proceloso mar golpeaba la accidentada costa de pináculos rocosos y espumeaba abundantemente. El cielo se retorcía, oscurecido por la magia oscura. Del agua, a través de la espuma y de la lluvia, surgieron las inmensas y tenebrosas figuras de altísimos edificios formados por muros y almenas.

			Los castillos de Nagarythe siguieron la estela de la inmensa ciudadela flotante, sobre cuya torre más alta estaba Malekith. La violenta lluvia se vaporizó al entrar en contacto con su armadura cuando se volvió al oír la voz de Morathi, quien permanecía bajo el arco, detrás de él.

			—¿Es aquí adónde huimos? —preguntó con un brillo iracundo en los ojos—. ¿A esta tierra fría e inhóspita?

			—No nos seguirán hasta aquí —respondió el Rey Brujo—. Somos los naggarothi… Nacimos en el norte y en el norte renaceremos. Esta tierra, por inhóspita que sea, nos pertenece. Naggaroth.

			—¿Piensas erigir un nuevo reino? —inquirió con desdén Morathi—. ¿Vas a aceptar tu derrota y comenzar de nuevo como si Nagarythe jamás hubiera existido?

			—No —contestó Malekith, con el cuerpo de hierro envuelto en llamas—. Nunca olvidaremos lo que nos han arrebatado. Ulthuan me pertenece. Aunque pasen mil años o diez mil, reclamaré mi derecho legítimo como rey. Soy el hijo de Aenarion. Ése es mi destino.

			 

			El tiempo (la mortalidad) era una preocupación de seres inferiores. Los milenios no significaban nada para el Rey Brujo. No podían contarse con los dedos de ambas manos los falsos Reyes Fénix coronados y caídos a lo largo de la vida de Malekith, quien había recibido la noticia de la muerte de cada uno de ellos con indiferencia. 

			A veces, cuando el dolor abrasador de su caparazón se volvía insoportable, se sumía en sus pensamientos y rememoraba durante días enteros los acontecimientos de su vida. Ahora volvía a sobrevenirle la tentación de reflexionar sobre los sucesos pasados, pero en esta ocasión no era para escapar del dolor, sino para mitigar el aburrimiento que le corroía.

			—¿Majestad?

			Malekith apartó la mirada de la ventana y salió de su ensimismamiento. Era Ezresor quien había hablado, si bien el Rey Brujo necesitó algunos instantes para recobrarse y recordar su nombre. El agente de más edad de Malekith se estremeció cuando la abrasadora mirada de su señor se posó en él.

			—¿Deseas preguntarme alguna cosa? —dijo Malekith con la voz ronca, con un matiz de chirrido metálico y de crepitaciones de llamas—. ¿Tal vez hacerme algún comentario?

			—Estabais a punto de transmitirnos vuestra voluntad —dijo Venil, el asesino convertido en consejero del rey, patrón de innumerables flotas piratas y todavía conocido por el sobrenombre de Chillblade.

			Las llamas se avivaron en reacción al desagrado de Malekith y escaparon por las grietas en su armadura, lo que obligó a Venil a dar un paso atrás, con el rostro enrojecido por la repentina ola de calor.

			—¿Ah, sí? —Malekith fijó la atención en el tercer miembro del triunvirato.

			Kouran sostuvo la mirada llameante de su señor sin inmutarse. Malekith sacaba una cabeza a la mayoría de sus subalternos, pero Kouran tenía una presencia casi igual de imponente que el monarca. Con su semblante severo y los ojos oscuros, poseía un halo de heladora hostilidad que contrastaba con el hierro ardiente de su señor. De los tres integrantes del consejo, Kouran era el único armado y enfundado en armadura; el único individuo en el mundo del que Malekith no desconfiaba si tenía un arma a mano. El capitán sostenía su alabarda, Muerte Carmesí, simbólicamente alejada de su rey. Mientras que la armadura de placas y escamas de Malekith estaba al rojo vivo, la armadura negra de acero de Kouran parecía embadurnada con aceite y cambiaba constantemente con las almas atrapadas de los sacrificados.

			—Proseguiremos la guerra. Perseguiremos a ésa a la que llaman Valkia y capturaremos a vuestra madre —soltó Kouran sin vacilación. Daba la impresión de que el capitán se sentía excesivamente cómodo con las momentáneas pérdidas de atención de Malekith, pero el Rey Brujo sabía que de todos sus súbditos sólo Kouran no emplearía jamás esa información en contra de él.

			—¿Por qué Ebnir no está aquí? Me habría gustado que el desollador de almas me informara sobre el estado de mis ejércitos y el de las fuerzas enemigas.

			—Está muerto, majestad —dijo Ezresor—. Ya os había informado.

			El tono del jefe de los espías irritó a Malekith. Insolencia. No la suficiente para merecer la muerte, pues no habría servido de nada matarlo, pero en tiempos convulsos el control debía ser absoluto. Las reprimendas tenían que ser inmediatas y notorias. El Rey Brujo dirigió un leve gesto de asentimiento con la cabeza a Kouran, que comprendió perfectamente qué estaba pidiéndole su señor.

			El capitán asestó un puñetazo con la mano enguantada en la cara de Ezresor, quien cayó desplomado con la nariz ensangrentada. Kouran abrió las piernas, se preparó para estamparle una patada y se volvió a mirar de nuevo a su rey, pero Malekith negó con la cabeza.

			—¡Claro que está muerto! —aseveró Malekith—. No era estúpido. Permitió la caída de la torre de vigilancia de Vartoth y luego agravó su error conduciendo a una hueste de mis guerreros por los glaciares para que los aniquilaran esos desgraciados peludos de los Desiertos. Estoy seguro de que cuando lo vio todo perdido se clavó su propia espada, o por lo menos dejaría que alguno de los norteños lo destripara como a un gorrino antes que afrontar el destino que sabía que le esperaba en mis mazmorras.

			Ezresor se levantó trabajosamente, aturdido, e intercambió una mirada con Venil. El jefe de los espías se limpió la sangre de los labios con el puño de la túnica y presentó sus disculpas al Rey Brujo con una reverencia.

			—Hellebron no ha respondido a mis convocatorias —dijo Malekith.

			—Aún está luchando en Har Ganeth —informó Ezresor.

			Malekith agradeció que el consejero le ofreciera hechos en lugar de una opinión que no le había pedido.

			—La ciudad está en ruinas —añadió Venil—. Los templos dedicados a Khaine han sido demolidos.

			—El orgullo la mantiene allí —dijo Malekith, que entendía mejor que nadie las motivaciones de la Reina Bruja—. Sufrió una humillación y ahora se desquita con la sangre de los rezagados y de los perdidos. Le concederé un poco más de tiempo.

			—Os ruego que perdonéis mi sorpresa, majestad, pero hay señores y damas que no acudieron a vuestra llamada y pagaron cara esa afrenta —señaló Venil, relamiéndose mientras escogía con cuidado sus siguientes palabras—. Yo evitaría que Hellebron se convirtiera en un mal ejemplo para los demás.

			—Hellebron es demasiado útil como para matarla —dijo con franqueza Malekith—. Además, dudo que hubiera alguien capaz de hacerlo aunque ése fuera mi deseo, y no puedo permitirme el lujo de perder otro ejército.

			—¿Y Shadowblade…? —sugirió Kouran.

			—Por el momento es un arma que no cuenta con mi confianza —dijo Malekith—. Responde ante mí en este mundo, pero ha jurado lealtad a Khaine, y Hellebron sigue siendo la amante más poderosa del Señor del Asesinato. No vale la pena encargarle un asunto tan complejo de momento. Hellebron regresará. Todavía no hay necesidad alguna de tirar de la correa.

			—Hay división en Ulthuan, majestad —dijo Venil con cierto regocijo—. El príncipe Imrik de Caledor ha abandonado la corte del ausente Rey Fénix tras una fuerte discusión con el príncipe Tyrion a propósito de la intención de este último de actuar como regente en ausencia de Finubar. Al parecer, el Dragón de Cothique no podrá sacar los dragones de Caledor para defender el reino.

			—Estoy seguro de que Tyrion se saldrá con la suya, incluso sin los príncipes dragones —afirmó Malekith.

			—En cuanto a la Hechicera Bruja, majestad… —dijo Ezresor—. Tiene su corte en Ghrond, quizá con la confianza de que no os atreveréis a enfrentaros a ella en su propio convento.

			—¿Quizá? —Malekith le dio vueltas a aquella palabra. Sugería especulación, y en la especulación era posible que Ezresor pensara que había motivos para que la madre de Malekith se sintiera a salvo de recibir su merecido castigo. 

			—No tenemos contacto directo con Ghrond desde hace muchos años, majestad —se apresuró a añadir Ezresor—. Es difícil saber nada con certeza. Si bien es bastante improbable, podría ser que vuestra madre estuviera muerta.

			—No, puedes estar seguro de que está viva —repuso Malekith—. Cuando por fin la muerte alcance a Morathi, el mundo oirá sus gritos de decepción, recuerda lo que te digo. ¿Crees que no lo sabré cuando fallezca? Ella me concedió su fuerza vital, me apoyó en los peores momentos y me guio para que superara las numerosas dificultades que encontré en mi camino. Es una parte de mí en la misma manera en la que lo es esta armadura.

			Venil se acarició la mejilla con gesto pensativo.

			—Ebnir no es el único culpable de que el ataque de los norteños nos cogiera por sorpresa. La pérdida de una torre de vigilancia podría haberse evitado si los videntes de Ghrond hubieran predicho la incursión. —Hizo una pausa y volvió a relamerse antes de continuar diciendo lentamente—: Parece poco probable que el Convento de las Hechiceras decidiera desatender sus obligaciones en un arrebato, de modo que todos los indicios me conducen a la conclusión de que no se debió a un simple descuido.

			—¿Quién ordenaría al convento que traicionara a su señor de esa manera? —preguntó Ezresor.

			—¡Deja de una vez esta bochornosa pantomima! —espetó Malekith, que descargó un puño contra el brazo del trono y provocó una lluvia de chispas—. Si quieres elevar alguna acusación contra mi madre, habla con claridad.

			—Os ruego que me disculpéis, majestad —dijo Ezresor, haciendo una honda reverencia mientras miraba de refilón a Kouran—. Estoy seguro de que Morathi se guardó para sí la información del ataque del Caos para asegurarse de que nos sorprendería desprevenidos.

			—¿Y por qué supones que haría algo así? —inquirió Kouran—. Ghrond no puede resistir en solitario toda la inmundicia que sale vomitada de los Desiertos del Caos.

			—No subestimes el nihilismo del rencor —señaló Venil—. Codicia el trono de Ulthuan desde mucho antes que nuestro señor. Tal vez haya vislumbrado alguna clase de ventaja para sus intereses en permitir el derrumbamiento de Naggaroth.

			El trío de consejeros se volvió hacia Malekith al recordar de repente que estaban hablando en presencia del monarca. Ninguno de ellos pronunció una sola palabra, y los tres se limitaron a bajar la mirada y guardar silencio.

			—Estabas hablando de mi madre —aseveró Malekith, mirando fijamente a Venil—. Continúa.

			—No ha estado bien resucitar viejas disputas y asuntos irritantes —dijo el antiguo asesino, manejando las palabras con el mismo cuidado con el que en el pasado manejaba dagas impregnadas de veneno.

			—¿Ezresor? —Malekith desvió la mirada siniestra hacia el jefe de los espías—. ¿Deseas añadir algo?

			—Vuestra madre os dio por muerto, majestad. Os subestimó, como han hecho muchos otros, pero nunca intentó un ataque directo contra vuestro poder.

			—Sin su ayuda habría perdido Naggarond durante la ausencia de nuestro rey —dijo gruñendo Kouran—. Cometió un error, y cuando su error se hizo evidente, hizo todo lo que estuvo en su mano para proteger el gobierno de Malekith.

			—Los usurpadores la habían encarcelado —dijo Ezresor, haciendo un mohín de desdén—. Habría intentado aliarse con el hijo bastardo de una arpía si hubiera hecho falta. Anhela el trono de Ulthuan y ha utilizado todos los medios a su alcance para hacerse con él. Ha utilizado como títere a quien le ha convenido y le ha hecho creer que actuaba por voluntad propia.

			—¿Incluido tu rey? —preguntó Malekith para concluir la aseveración. La tez blanca de Ezresor pareció palidecer un poco más y él dio un paso atrás para poner distancia con su señor, al mismo tiempo que lanzaba una precavida mirada llena de inquietud a Kouran. Malekith se echó a reír, pero eso no mitigó el miedo de Ezresor—. ¿Me crees tan ciego a las maquinaciones de mi madre, Ezresor? Tal vez seas el señor de mis agentes, el cabecilla de diez millares de miembros de sectas y de espías, pero no pienses que sólo sé aquello que me cuentas. Conozco perfectamente los métodos de la criatura que me engendró y lo que es capaz de hacer.

			 

			 

			Una suma sacerdotisa, ágil y atlética, presidía la vil ceremonia desde una tarima cubierta de cadáveres y sangre. Llevaba la blanca túnica salpicada de sangre y el rostro oculto detrás de una demoníaca máscara de bronce. Sus ojos emitían un tenue resplandor amarillo y sus pupilas eran dos puntitos diminutos completamente negros sepultados en sendos abismos luminiscentes.

			Sostenía en una mano un sinuoso báculo de huesos y hierro rematado por un cráneo con cuernos y tres cuencas oculares. En la otra mano empuñaba una daga curva todavía embadurnada con la sangre de los innumerables sacrificios.

			Malekith penetró a la carga en la cámara, derribando a todo aquel miembro de la secta que se interponía en su camino. Apenas lo separaban un par de pasos del estrado cuando la sacerdotisa lo señaló con la punta de la daga; de ésta surgió un rayo negro como la noche que impactó de lleno en el pecho del príncipe, que sintió que el corazón le iba a explotar. Surgió un alarido de dolor de sus labios y Malekith se derrumbó sobre las rodillas, agitando alocadamente los brazos. Estaba tan estupefacto como herido, pues sabía que ningún mago poseía unas habilidades de hechicería comparables a las que le proporcionaba a él la Corona de Hierro.

			Miró con incredulidad a la sacerdotisa, que descendió del estrado con pasos lánguidos y enfiló lentamente hacia el príncipe herido, apuntándolo con el báculo.

			—Mi niñito insensato —dijo con desdén.

			La sacerdotisa dejó caer la daga, que roció el suelo con gotitas carmesíes, y con la mano libre se quitó la máscara y la arrojó lejos. A pesar de que tenía el cabello apelmazado por la sangre, la lustrosa melena negra se desparramó sobre sus hombros. Tenía un rostro perfecto que era la misma encarnación de la belleza, y en ella se combinaban el porte aristocrático y la magnificencia divina.

			Los capitanes y caballeros congregados contemplaron hechizados aquella aparición de la perfección.

			—¿Madre? —dijo en un susurro Malekith, y dejó que la espada cayera de su mano entumecida.

			—Hijo mío —repuso ella con una sonrisa pícara que despertó en la misma medida el deseo y el pavor de los presentes—. Ha sido muy grosero por tu parte asesinar a mis siervos de un modo tan cruel. El tiempo que has pasado con los bárbaros te ha hecho olvidar los modales.

			Malekith no respondió y se quedó mirando fijamente a Morathi, esposa de Aenarion, su madre.

			 

			—Su lealtad se limita a lo imprescindible —dijo Malekith—. Sus intentonas de usurpar mi poder, tanto las sutiles como las abiertas, no son ninguna novedad para mí. Me preocupa mucho más su ambivalencia. El hecho de que esté dispuesta a permitir que Naggaroth sea aniquilada por los aceros de los norteños se debe a que nuestras tierras y nuestro pueblo ya no tienen ningún valor para ella. Sus planes requieren patrones poderosos y sacrificios extraordinarios. Es bastante probable que se haya aplacado su desprecio hacia los Dioses del Caos y ahora busque ganarse su favor ofreciéndoles miles de naggarothi a cambio de su ayuda.

			—Eso sería una traición mucho más grave que cualquiera de las que haya cometido antes —señaló Venil—. No me corresponde a mí deciros lo que habéis de hacer, majestad, pero opino que ha llegado el momento de que nos libremos de su alevoso doble juego.

			—Tienes razón —repuso Malekith. A Venil se le borró la sonrisa petulante de los labios en cuanto el Rey Brujo añadió—: No te corresponde a ti decirme lo que he de hacer. Me ocuparé de mi madre de la manera que yo juzgue adecuada.

			—¿Pero os ocuparéis de ella? —dijo Venil, incapaz de mantenerse callado pero encogiéndose a medida que hablaba, como si la boca le hubiera traicionado. Hizo una reverencia con la cabeza gacha y abrió los brazos—. Hemos perdido demasiado como para permitir que las viejas heridas continúen enconándose.

			—Reflexionaré sobre ello —replicó Malekith, volviéndose de nuevo hacia la ventana.

			Permaneció unos segundos absorto en sus pensamientos, imaginándose la cabeza macilenta de Venil bailando colgada de las cadenas erizadas de la torre de enfrente. Esa idea sólo le procuró unos instantes de placer, hasta que el deseo de castigar cruelmente al consejero quedó sepultado por la más meditada y pragmática necesidad.

			—El mundo está sumido en la conmoción —declaró el Rey Brujo—. Las fuerzas de la vida y las de la muerte se agitan y los dioses no nos quitan el ojo de encima. Los vientos de la magia no habían soplado de un modo tan turbulento desde la gran guerra contra los siervos de los Dioses Oscuros. La tempestad del Caos oculta la visión sobrenatural, de modo que debéis traerme noticias de todos los rincones del globo. Quiero estar al corriente de todos los rumores que corran por Lothern y por Tor Achare. Me informarás de todos los consejos que se transmitan al oído de los reyes humanos y del emperador. Hay ejércitos en marcha, tanto de vivos como de muertos, y quiero conocer su disposición y su tamaño. Me informarás de todo eso, o de lo contrario no me serás de ninguna utilidad. 

			—Vuestros deseos son órdenes, majestad —dijo Venil, humedeciéndose de nuevo los labios—. Seré vuestros ojos y vuestros oídos, como siempre he hecho.
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			DOS

			 

			 

			El dueño del destino

			 

			 

			Malekith ordenó a Ezresor y a Venil que se retiraran y se sentó en su trono de hierro para meditar sus consejos. Kouran obedeció al gesto de su señor, se acercó al trono y permaneció de pie a su lado, esperando instrucciones.

			Malekith se quedó mirando la espalda de los dos elfos que se retiraban hasta que la enorme puerta de dos hojas se cerró detrás de ellos. Le resultaba muy sencillo restar gravedad a las preocupaciones de sus consejeros. Siete milenios daban para muchos reveses y crisis, y Malekith se había recuperado de todas las decepciones. En un primer momento, el mundo pareció abocado a la destrucción por los acontecimientos más recientes, sobre todo a ojos de sus subordinados, que no compartían con su rey la ventaja de poder juzgar los sucesos con la perspectiva del largo plazo.

			La autosuficiencia conllevaba el riesgo de reaccionar de una manera exagerada. Los bárbaros habían llegado hasta las mismas murallas de Naggarond durante el período de ausencia del Rey Brujo, y eso era algo inconcebible. No se trataba de una incursión más de las primitivas hordas del norte, sino de una acción mucho más extraña, un verdadero éxodo, una expansión de los Desiertos del Caos que podía significar un cambio crucial en el curso de la historia.

			Nadie más que Malekith, salvo quizá su madre, comprendía la importancia de aprovechar los puntos de inflexión de la historia para beneficio propio. Miró a Kouran.

			—El destino es un ingenio perezoso inventado por filósofos simplones —afirmó el Rey Brujo—, elevado a los altares por dramaturgos y poetas mediocres y manipulado por magos cegatos. Rara vez los dioses se molestan en interferir en la vida de un único mortal, y es obvio que el universo no detiene su ciclo ni se adapta a conveniencia de un solo individuo. Quien cree en el destino pierde el derecho a elegir su camino, renuncia a sus méritos y no se responsabiliza de sus acciones.

			—Entiendo, majestad —repuso Kouran.

			Malekith miró detenidamente a su teniente buscando algún indicio de condescendencia. Pero no lo encontró.

			—Naturalmente, mi querido capitán, hay pocos ejemplos mejores que tú de un elfo hecho a sí mismo. Naciste en los barrios bajos, ¿verdad? Creciste en la calle, huérfano, ¿no es cierto?

			—Así es, majestad. Peleaba para comer, para sobrevivir. La Guardia Negra me acogió y me dio otra razón por la que pelear.

			—¿Un señor? —inquirió Malekith a pesar de que conocía la respuesta, pero sentía curiosidad por ver si era capaz de arrancársela de los labios a su leal guardaespaldas.

			—Con todos mis respetos, majestad, no. Si bien es un honor para mí serviros y daría mi vida por vos, no ha sido la lealtad a vos lo que me ha hecho ascender. La Guardia Negra me dio la oportunidad de ganarme el respeto.

			—¿Te respetan y te temen? —Era una pregunta que Morathi le había hecho con frecuencia a lo largo de los siglos. Malekith siempre había tenido opiniones contradictorias acerca de la distinción, pero Kouran parecía vivirla de otra manera.

			—Una mezcla de ambas cosas —respondió el capitán con una enigmática media sonrisa—. Quienes no me conocen me temen, y hacen bien, y los pocos que me conocen me respetan. Espero, majestad, que vos no me temáis y que goce de vuestro respeto.

			Malekith asintió con el semblante pensativo.

			—Sí, mi querido Alandrian, gozas de mi más profundo respeto. Muy pocos pueden decir lo mismo. —Malekith estaba de un humor extraño y le apetecía compartir con su compañero una confidencia que no había compartido con nadie más—. Lo cierto es que no te temo, y tal vez seas el único mortal al que no temo. Todos los demás son débiles y corruptos, y me asesinarían sin pensárselo dos veces si les diera la oportunidad de hacerlo.

			—No me cabe duda de que sois demasiado poderoso como para caer de esa manera, majestad.

			—Soy mortal, pese a mi longevidad. La mortalidad no es un temor menor, pues no puedo olvidar que no soy amado y que aquellos que me sirven, salvo tú, lo hacen por miedo y no por respeto. Me pregunto, Alandrian, si debería haberme esforzado más en ganarlos para mi causa en lugar de obligarlos a servirme mediante coacciones.

			—Me llamo Kouran, majestad —dijo el capitán, con una nota de preocupación en la voz.

			—Sí, ya lo sé —espetó Malekith—. ¿A qué viene eso ahora?

			—Me habéis llamado Alandrian dos veces seguidas. Uno de vuestros primeros tenientes, según tengo entendido.

			—¿En serio? —Malekith repasó mentalmente lo que había dicho, pero no pudo recordar llamar por otro nombre a su compañero. No había, cosa poco habitual en los súbditos de Malekith, motivo alguno para que Kouran le mintiera, de manera que asumió su equivocación sin dudarlo—. Tomadlo como un cumplido, Kouran. Alandrian fue un comandante excepcional, un negociador y un orador extraordinario, y uno de mis siervos más leales. Me ayudó a fundar las colonias de Elthin Avran.

			—Ahora lo recuerdo, majestad. Lo nombrasteis regente de Athel Toralien. Era el padre de Hellebron.

			—El pasado me atosiga —dijo abruptamente Malekith—. Por eso debía estar pensando en Alandrian. El pasado está regresando. Se repite cíclicamente: nacimiento, muerte y renacimiento. Siempre ha sido así, desde antes de que yo viniera al mundo, y seguirá así hasta el Fin de los Tiempos. Los dioses se levantan y caen, se los adora y se los desecha, y la vida de los mortales pasa como los latidos del corazón del mundo.

			—¿Qué aspecto del pasado exactamente os atosiga, majestad?

			—Algo está cambiando. Como el familiar olor de la sangre y del hierro candente, los tiempos actuales me recuerdan a otra época pretérita.

			—Hemos librado muchas guerras contra los hombres del norte… No es de extrañar que os asalten esos recuerdos cuando los bárbaros vuelven al sur.

			—No son los hombres del norte lo que huelo, mi querido Kouran. Huelo algo mucho más antiguo y letal. El Caos en su forma más pura. El portal se abre y el Reino del Caos se expande, contaminando el mundo. Los vientos de la magia están cambiando. La muerte envuelve el mundo. —Malekith respiró hondo y las llamas de su cuerpo se redujeron a brasas rojizas cuando suspiró—. Demonios, Kouran. Huelo el rastro de demonios. Han regresado a Ulthuan… Las huestes de los subalternos de los Dioses del Caos se arrojan contra las lanzas de nuestros débiles primos.

			—Es cierto, majestad. Hemos recibido informes acerca de que el advenedizo Tyrion lidera los ejércitos del Rey Fénix en la defensa de nuestra isla ancestral. ¿Qué significa eso?

			¿Qué significaba eso? Malekith lo sabía. Hacía seis mil años que sabía que este momento iba a llegar.

			Se llevó la refulgente mano a la corona erizada ceñida alrededor de su cabeza, la Corona de Hierro, y los pensamientos del Rey Brujo se remontaron en el tiempo hasta una extraña ciudad del norte en la que él y su expedición habían encontrado un templo que no se parecía a ningún otro; y en el interior del templo Malekith había hallado un premio que prometía entregarle el mundo.

			 

			Siete figuras estaban sentadas en taburetes bajos. Eran unas versiones más opulentas de los esqueletos que se encontraban debajo; con más perlas y broches del mismo material oscuro, negro. Seis de ellas se sentaban mirando hacia fuera, cada una de ellas de frente a una de las líneas que estriaban el suelo hasta donde alcanzaba la vista de Malekith. No se cubrían la cabeza con capuchas, y en su lugar llevaban puesta una corona sencilla, apenas un estrecho aro alrededor del cráneo, con una gema negra que no reflejaba luz alguna.

			La séptima figura estaba de cara a Malekith, si bien éste sospechaba que habría estado mirando en la dirección de los intrusos con independencia de por dónde hubieran aparecido. Su corona era mucho mayor y de un metal plateado, con unas protuberancias ensortijadas que semejaban cuernos, la única forma orgánica que habían visto desde su llegada a la ciudad.

			—¡Alteza! —espetó Yeasir.

			Malekith se volvió con la mano apoyada en la empuñadura de la espada. Sólo entonces se dio cuenta de que estaba tendiendo la otra mano hacia el esqueleto del rey para arrebatarle la corona del cráneo. Malekith no recordaba haber atravesado el estrado y sacudió la cabeza, como aturdido por un golpe recibido.

			—No deberíamos tocar nada —dijo Yeasir—. Este lugar está maldito, por los dioses, o quizá algo peor.

			Malekith se echó a reír y las carcajadas sonaron ahogadas y apagadas, despojadas del eco de sus gritos anteriores.

			—Creo que este rey ya no reina aquí —repuso Malekith—. Ésta es la señal que estaba esperando, Yeasir. ¿Qué declaración más elocuente sobre mi destino podría hacer? Imaginadme regresando a Ulthuan con esa corona ceñida en la cabeza, un objeto de un tiempo anterior.

			—¿Anterior a qué? —preguntó Yeasir.

			—¡Anterior a todo! —respondió Malekith—. Anterior al Caos, a la Reina Eterna, a los mismísimos dioses. ¿Es que no la sentís? ¿No sentís la antigüedad que impregna este lugar?

			—La siento —dijo gruñendo Yeasir—. Habita aquí un mal antiguo, ¿no lo percibís vos? Insisto en que este lugar está maldito.

			—Estabais dispuesto a seguirme hasta la Puerta del Caos —le recordó Malekith a su capitán—. ¿Preferís que dejemos aquí este tesoro y continuemos el viaje hacia el norte?

			Yeasir masculló una respuesta ininteligible, pero Malekith quiso interpretarla como que su capitán le daba su beneplácito, si bien el príncipe no necesitaba el permiso de nadie para coger todo aquello que se le antojara. La magia lo había guiado hasta allí y Malekith sabía que era por una razón. Ya hubieran sido los dioses o la voluntad de otro ente lo que le habían conducido hasta aquel lugar, su destino siempre había sido encontrarse ante aquel rey prehistórico y arrebatarle la corona.

			Malekith sonrió y levantó la corona del cráneo del rey muerto. Era ligera como el aire y la alzó sin dificultad alguna.

			—Ya la tenéis. Ahora, vayámonos —dijo Yeasir, con la voz trémula por el miedo. 

			—Tranquilizaos —le dijo Malekith—. ¿No me da un aire de rey?

			El príncipe de Nagarythe se ciñó la corona a la cabeza y el mundo a su alrededor desapareció.

			Un caleidoscopio de colores que entrechocaban rodeó a Malekith, y le invadió una contradictoria sensación de estar alzándose en el aire al mismo tiempo que se precipitaba por un abismo sin fondo. La cabeza le daba vueltas y sentía un cosquilleo en la piel. Estaba embriagado por la sensación y todo su ser palpitaba y vibraba con una energía desconocida.

			Transcurridos unos instantes o una eternidad (Malekith había perdido la noción del tiempo), los remolinos de colores comenzaron a fusionarse a su alrededor y compusieron un paisaje horripilante sobre el que flotaba el príncipe elfo. Los cielos bullían con fuego y nubes negras, y abajo se extendía hasta el infinito una llanura arcana: el Reino del Caos.

			Malekith divisó a un lado un jardín interminable, abandonado y en estado de descomposición, poblado de sauces mustios y hierbajos cetrinos. Un miasma de niebla y moscas flotaba sobre los bosquecillos de árboles inclinados y marchitos invadidos por la maleza, y ríos de pus borbollaban entre frondas de hongos pringosos y montones de cadáveres putrefactos. Los pantanos bullían; los pozos de alquitrán burbujeaban y arrojaban gases al aire viciado.

			En el centro de la corrompida ciénaga se erigía una mansión de proporciones titánicas: un edificio imponente aunque destartalado, con los muros desmoronados, la madera carcomida y la pintura descascarillada. Los bloques de piedra derruidos descansaban sobre otros agrietados; la construcción tenía las vigas combadas y estaba invadida por la hiedra —de un vomitivo color amarillento— y por gigantescas rosas negras. Un centenar de chimeneas y gárgolas con figuras grotescas escupían gases y vertían icor por las tejas rajadas y la paja podrida del tejado.

			Demonios de la muerte y de las plagas erraban desgarbadamente en la penumbra, envueltos por la niebla. Algunos eran unas enormes criaturas abotagadas, con las carnes purulentas y la piel marcada por la viruela; otros eran bestias viscosas con forma de babosa, con numerosos tentáculos que segregaban mucosidad tóxica. Una multitud de ácaros con forma de divieso escarbaba los muros y los tejados de la fortaleza, mientras que una legión de demonios ciclópeos, cada uno con un cuerno resquebrajado, deambulaba por el jardín profiriendo gruñidos ensordecedores.

			Malekith apartó la vista de aquella asquerosidad mísera y la dirigió a una ciudadela portentosa construida con espejos y vidrios resplandecientes. De su superficie irradiaban arco iris traslúcidos, aunque no transparentes, que fluctuaban con los remolinos de la magia. Las puertas parecían bocas voraces bostezando y las ventanas devolvían la mirada al príncipe como si fueran ojos sin párpados. Llamas multicolores ardían en los chapiteles de torres esbeltas y arrojaban chorros de chispas al suelo que se extendía debajo.

			En torno al extraño baluarte se desplegaba un laberinto de inciertas paredes de cristal. Los caminos sinuosos que delineaban se entrecruzaban unos por encima de otros o confluían en dimensiones invisibles, mientras que las distintas partes del inmenso laberinto quedaban unidas por unas puertas huecas con unos dinteles arqueados de fuego que centelleaba en azul, verde, púrpura o un color que no estaba hecho para los ojos de los mortales.

			En el cielo que envolvía la horripilante torre se distinguían las figuras de unas criaturas aterradoras con forma de tiburón que trepaban por ella desde las termas mágicas y volvían a lanzarse en picado. Unos seres informes retozaban y se arremolinaban por todo el laberinto, brillando con energía mágica; y unos demonios con brazos que vertían fuego brincaban desenfrenadamente a lo largo de los pasajes de cristal. Malekith sintió que sus ojos regresaban a la fortaleza imposible y se detenían en una galería gigantesca que acababa de abrirse.

			Seres arcanos con alas de múltiples colores y cabezas de ave emergían de ella; iban ataviados con unas togas brillantes de color rosa y azul y en las garras blandían unos palos retorcidos. Una de las criaturas se detuvo y levantó la mirada hacia Malekith. Sus ojos eran como pozos de locura sin fondo, como océanos insondables de torbellinos energéticos que amenazaban con arrojar al príncipe a las profundidades de la eternidad.

			Malekith abandonó aquel duelo de miradas y contempló una extensión inhóspita y devastada circundada por una inmensa cadena de volcanes que escupían ríos de lava y que se deslizaban por sus laderas ennegrecidas, emponzoñando el aire con hollín infecto. En la roca desnuda de la ladera se habían excavado unas murallas descomunales; unos gigantescos bastiones del terror de los que colgaban cráneos y en cuyas almenas semiderruidas ondeaban mil veces mil estandartes bermellones.

			La superficie delimitada por los volcanes estaba cubierta de grietas y simas de las que manaba la sangre como si fueran heridas, como si la tierra sufriera constantemente los tajos de una hoja divina. Los esqueletos de criaturas insólitas se apilaban en montañas que alcanzaban gran altura en medio de lagos de un encendido color carmesí, rodeados de dunas formadas por el polvo de incontables huesos. Perros del tamaño de caballos con la piel escamada roja y unos colmillos descomunales rondaban la inmundicia, y sus aullidos se elevaban por encima del chasquido y el crujido de huesos y cartílagos y desgarraban el aire.

			En el corazón de aquella devastación se erigía un castillo de proporciones inimaginables, tan grande que no dejaba espacio en los ojos de Malekith para nada más. Estaba construido en piedra negra y latón. Torre tras torre y muro tras muro alcanzaba unas dimensiones tan extraordinarias que podría haber alojado los ejércitos de todo el universo. Sus gárgolas escupían sangre hirviendo sobre las fortificaciones de latón, y guerreros de piel roja, de constitución delgada y nervuda y cabezas abultadas y con cuernos, patrullaban sus muros. Sobre la muralla más alta se encontraba la encarnación de la furia, la ira hecha bestia, una bestia alada, que se aporreaba el pecho y rugía hacia el cielo tenebroso.

			Estremecido, Malekith se dio media vuelta y quedó hechizado por un paisaje de una belleza arrebatadora. Unos encantadores bosquecillos de árboles con el follaje de color esmeralda que se mecían dulcemente flanqueaban unas playas doradas batidas por las olas espumosas, mientras que unos lagos de aguas calmas le hacían señas con sus destellos. Dominando todo el paisaje se levantaban unas montañas majestuosas con las faldas cubiertas por una nieve blanquísima donde reverberaba la luz de un sol invisible.

			Unas criaturas ágiles, con aspecto de equidnas, retozaban en el paraíso; reían y conversaban y se acariciaban con unas garras relucientes. Por los prados glaucos deambulaban manadas de bestias con cuerpos sinuosos que brillaban y mudaban de color, componiendo unos dibujos irisados que hipnotizaron al príncipe elfo. Malekith se sintió impelido hacia allí, atraído por su belleza. Pero de repente comprendió el peligro que encerraba aquel paisaje cautivador y apartó la mirada. Se dio perfecta cuenta de que estaban observándolo y sintió que seres de otro mundo se volvían hacia él. La sensación de que iban a arrancarle el alma y hacerla trizas ante los ojos de los Dioses del Caos le aterrorizó. Buscó un lugar adonde huir, pero los dominios de los Dioses Oscuros se extendían en todas direcciones, de modo que hizo un último esfuerzo estimulado por el miedo; se concentró intensamente en el deseo de desaparecer de allí y los torbellinos energéticos de la magia le envolvieron de nuevo.

			Cuando se disiparon, Malekith se encontró flotando en el aire a una altura formidable, como si estuviera contemplando desde el filo mismo de la creación los imperios de los humanos, de los elfos, de los enanos y de cualquier otra criatura bajo el sol. Podía distinguir los bosques de Lustria cercados por la selva, donde los hombres lagarto se escabullían entre las ruinas de las ciudades de los Ancestros; y las tribus de orcos que se congregaban en páramos desolados, trazando franjas verdes en el suelo.

			Todo estaba tocado por los vientos de la magia. Malekith nunca lo había visto con tanta claridad. Emanaban de las destrozadas Puertas del Caos en el norte y se propagaban por los territorios septentrionales. El príncipe vio el vórtice de Ulthuan —un enorme remolino que drenaba la energía del mundo— y vio pozos de tinieblas y montañas de luz cegadora.

			Entonces todo cobró sentido para Malekith. El mundo se desplegaba ante él y lo veía como quizá sólo su madre lo había visto antes. Había corrientes de energía que barrían las tierras aún no explotadas por los mortales. El aliento de los dioses peinaba océanos y llanuras, valles y selvas. Toda la magia provenía del Caos, tanto la blanca como la negra, y su belleza era cautivadora, como lo es la del mar embravecido por la tormenta para quien no se halla atrapado en su oleaje mortal.

			Malekith siguió observando un rato, ya consciente de la corona que refulgía en su cabeza y que actuaba como una especie de llave; debía tratarse de un artefacto creado por las razas que habían precedido a los elfos y que se remontaban más allá incluso del advenimiento de los Ancestros. Le hubiera resultado muy fácil permanecer allí para siempre, maravillándose de la rica coreografía compuesta por el azar que ejecutaban los sinuosos vientos de la magia. Podría haberse pasado una eternidad escudriñando sus fluctuaciones con la corona ceñida en la cabeza y aun así no habría desentrañado todos sus secretos. Sin embargo, algo le acuciaba, una sensación en el fondo del alma que amenazaba con sacarlo de sus ensoñaciones.

			Malekith reunió toda su fuerza de voluntad para dominar la Corona de Hierro y regresó al mundo de los mortales. Gracias al poder de la corona, Malekith podía ver las fuerzas mágicas que mantenía unidos a los esqueletos y las primigenias órdenes que ardían en sus cerebros huecos, de modo que ordenarles que detuvieran su ataque fue de lo más sencillo. A continuación, con otro pensamiento, el príncipe los devolvió a su estado de letargo eterno. Sobre su cabeza y por toda la cámara proliferaban los arcos dorados y las columnas resplandecientes, invisibles para todos los demás.

			La conciencia extrema que le proporcionaba la corona le permitía apreciar la magia de los arquitectos prehistóricos de la ciudad, las galerías sinuosas y los balcones en forma de arco construidos por fuerzas místicas hasta entonces desconocidas incluso para él. Por eso la cámara se mantenía ajena a otras magias, pues contenía su propia energía, mucho más poderosa que los vientos de la magia. De igual modo que el aire no puede atravesar objetos sólidos, los vientos de la magia no encontraban un resquicio por donde introducirse en una cámara que rebosaba fuerzas sobrenaturales.

			Ahora, obsequiado con la clarividencia que otorgaba la corona, era imposible predecir hasta dónde llegaría el príncipe de Nagarythe con el dominio del poder del Caos. La corona era una llave que abriría las puertas a Malekith de unos hechizos que dejarían en nada la brujería de Saphery. ¿Acaso no había visto con sus ojos los dominios de los Dioses del Caos? ¿Acaso no los había retado en su propio reino y había salido airoso?

			La euforia se apoderó de Malekith; una euforia mayor que la que le había provocado cualquier triunfo anterior. Su madre le había advertido de que el Caos era el más peligroso de los enemigos, de que el peligro que encarnaban los orcos y los ejércitos de hombres bestia era una nimiedad comparado con las legiones de demonios que acababa de ver. Los Dioses del Caos tramaban sus estrategias y aguardaban pacientes, ya que disponían de la eternidad para urdir sus planes y llevarlos a buen término. Malekith había advertido el aumento paulatino del poder de los Dioses del Caos durante su estancia entre ellos, y había comprendido que el vórtice que protegía a los elfos no duraría siempre.

			De pronto Malekith lo vio claro. Los hombres del norte eran vasallos de los Dioses Oscuros, y su prosperidad y expansión estaban interrelacionadas con las de sus inefables amos. Podía llegar un momento en que el baluarte del vórtice fallara y las hordas del Caos se desparramaran por el mundo. Ulthuan no estaba en absoluto preparada para un acontecimiento de tal magnitud. A Bel Shanaar ni siquiera podía pasársele por la imaginación plantar cara a una amenaza así. A Malekith le resultó obvio que sólo él, con el poder que le otorgaba la corona, disponía de los medios para proteger a los elfos de su peor maldición. 

			Lentamente y haciendo un esfuerzo descomunal, Malekith se quitó la corona que le rodeaba la cabeza. Los fastuosos elementos arquitectónicos mágicos desaparecieron de su vista y el príncipe se encontró de nuevo en la misteriosa cámara subterránea de la ciudad prehistórica. Los guerreros naggarothi se apelotonaban en derredor de su señor, escudriñándolo con los ojos rebosantes de asombro y temor.

			Malekith sonrió. Ahora sabía qué debía hacer.

			 

			—Significa —dijo Malekith lentamente— que el momento de que se cumpla nuestro destino se acerca. Pronto se nos ofrecerá la oportunidad de moldear el futuro y de tomar decisiones sobre cuestiones todavía inciertas.

			—¿Planeáis una nueva campaña sobre Ulthuan?

			—Aún no. Hay demasiada inestabilidad en Naggaroth con esa zorra sanguinaria de Valkia merodeando por mis tierras, y estoy seguro de que Morathi está maquinando nuevas travesuras en Ghrond. No podemos lanzar un nuevo ataque hasta que solucionemos esos asuntos. —Malekith se puso en pie y las llamas de su cuerpo se avivaron. El calor que desprendieron fue tan intenso que Kouran tuvo que dar un paso atrás, con la armadura reflejando el resplandor anaranjado y amarillo—. Reúne el ejército y llama a mis generales. Informa a todos los que ya hayan luchado alguna vez bajo mi estandarte de que requiero de nuevo sus servicios. El Rey Brujo se pone en marcha.
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			TRES

			 

			 

			La marcha hacia el norte

			 

			 

			Una ciudad de tiendas de campaña dominaba la meseta, y paredes de lona y estandartes se sacudían con la brisa gélida e incesante que barría Naggarond procedente de climas aún más septentrionales. En territorios con un clima más benigno era primavera, pero la Tierra del Frío había sido acertadamente bautizada con ese nombre poco después de la llegada de Malekith y de los exiliados que lo acompañaron. Un manto de nieve cubría el suelo helado, jalonado por matas de hierba resistente y matorrales bajos de hojas diminutas y largas espinas.

			Al oeste, las Montañas de Hierro, negras figuras recortadas sobre el cielo pálido, se alzaban abruptamente desde las estribaciones. Al este apenas se vislumbraban las cumbres de los Picos Rencorosos, tan afilados como sugería su nombre. El hueco entre ambas cadenas montañosas era el único camino para llegar a Ghrond, y aunque ese día la ventisca les había dado una tregua, miles de naggarothi de la hueste habían sucumbido a la ininterrumpida marcha y el inclemente tiempo. Otros miles habían perecido por los aceros y las mazas de los hombres del norte, aniquilados en incursiones y batallas campales que habían menguado el ejército durante su marcha nocturna, pues las horas de luz eran escasas, y era enlentecida a medida que se acercaba a su destino y las condiciones meteorológicas empeoraban.

			Como cualquier otro asentamiento, el campamento del ejército estaba dividido en zonas bien diferenciadas y barrios, cada uno con su propia personalidad. Inmediatamente a continuación del piquete de centinelas estaban los corrales con los techos de tela de los jinetes oscuros, adonde patrullas y mensajeros llegaban y de donde partían sin estorbos. Unos establos más resistentes de madera y cadenas albergaban las monturas reptiles de los caballeros y de los nobles. El olor nauseabundo que despedían las bestias daba pie a que sólo los esclavos y los druchii de condición más baja tuvieran sus alojamientos en la dirección del viento.

			El conjunto de tiendas y de refugios de pieles en los que se cobijaban los esclavos había crecido ligeramente desde la partida del ejército de Naggarond, puesto que a ellos habían ido sumándose los hombres del norte lo suficientemente estúpidos para dejarse capturar. A pesar de que los norteños habían nacido en los inclementes y helados desiertos, sus quejidos eran audibles cuando el viento gélido se colaba por las delgadas cubiertas de sus refugios y la nieve frustraba sus esporádicos intentos de encender hogueras para calentarse.

			Los cuidadores de las bestias, cuyos monstruosos mamíferos y reptiles también se mantenían en los límites de la ciudad de tiendas, disfrutaban de mejores condiciones. Sólo unas pocas de las bestias de mayor tamaño (hidras, mantícoras y pegasos oscuros) habían sobrevivido a las batallas más recientes. Buena parte de estos enormes animales estaban atados con cadenas y estacas. La nieve apagaba sus gruñidos y sus aullidos, que eran transportados por el viento. Los perros y los reptiles de caza de menor tamaño gimoteaban, aullaban y bufaban en las jaulas, despertados por la tenue luz cenicienta del amanecer.

			El grueso del campamento estaba formado por filas de tiendas de campaña negras, blancas y púrpura, distribuidas de acuerdo con su adscripción a los diversos regimientos y casas nobles que habían acudido a la llamada de Malekith para ir a la guerra.

			En el sur se habían congregado los khainitas. En el centro de su campamento ardía una gigantesca pira, alrededor de la cual estaban dispuestas sus tiendas cónicas, engalanadas con los macabros y sangrientos trofeos cosechados en las batallas. Las llamas carbonizaban los cuerpos de las víctimas de los sacrificios dedicados al Señor del Asesinato, cuyos corazones crepitaban en los ornados braseros negros de hierro. Los adoradores del asesinato, saciada su sed de sangre durante la juerga de la noche anterior, permanecían tranquilos y ociosos, pues al agotamiento tras las ceremonias que llevaban a cabo con el cuerpo atiborrado de sustancias narcóticas se sumaba el cansancio de la marcha y de la guerra.

			Más cerca del centro del campamento había instalado sus pabellones un aquelarre de hechiceras todavía leales a Malekith. Nadie había colocado sus tiendas a menos de tres docenas de pasos a la redonda de las brujas debido al temor que despertaba la energía mágica que impregnaba el aire. Cada noche se oían gritos y graznidos que parecían salidos de otro mundo y todos los días amanecían con una pila de acólitos muertos desangrándose en la nieve en el exterior de las tiendas de las hechiceras.

			Los pabellones más grandes pertenecían a las familias nobles de Naggaroth, y se apretaban en torno al estandarte de su señor o señora como un lactante al pecho de su madre para nutrirse de su poder y de su reputación. Se respiraba allí un aire de paz tensa, y sólo las compañías de la Guardia Negra que patrullaban la zona neutral que separaba los distintos campamentos mantenían la tregua entre dinastías rivales, sectas enfrentadas y facciones opuestas. Aun así no habían sido pocos los elfos que habían muerto en emboscadas o asesinados durante la larga marcha, y el riesgo de que viejas rencillas desataran una guerra abierta era permanente.

			En el corazón del campamento druchii, bañando con su resplandor todo lo que lo rodeaba, se alzaba el pabellón de Malekith, erigido con pieles y lino unidos mediante anillas de acero, madera negra lacada y hierro que reproducían la Torre Negra de la capital. Se elevaba hasta una altura muy superior a la de cualquier otra tienda, con las seis esquinas sujetas a sendas torres de defensa que se desmontaban, se transportaban y se volvían a montar en cada etapa de la marcha, guarnecidas por unidades de la Guardia Negra bajo la supervisión de Kouran.

			Una zona de seguridad de doscientos pasos de anchura alrededor del pabellón del rey lo separaba del resto de los alojamientos del ejército, protegida por lanzavirotes de repetición instalados en zanjas excavadas en el suelo helado por esclavos.

			Como si eso no fuera suficiente defensa para quienquiera que deseara atacar a Malekith, había, aparte de la malicia del propio Rey Brujo, un último obstáculo. Junto a la tienda de paredes negras dormitaba una bestia cuyas proporciones podían conducir a error a primera vista y a confundirla con un montículo, hasta que uno se fijaba al cabo en las escamas del tamaño de platos y las garras largas como espadas.

			Aun dormida, Seraphon la Suprema permanecía alerta al menor indicio de peligro para su amo. Descendiente de Sulekh, el mayor de los dragones negros y el primero que tuvo el honor de ser la montura del rey Brujo, Seraphon no permitiría que nadie se acercara a menos que blandiera delante de él a modo de escudo el sello de Malekith. Su aliento se propagaba como un banco de niebla con unas pequeñas partículas de gas tóxico por todo el pabellón. Entreabrió un ojo amarillo cuando los gritos rompieron el silencio.

			Más allá de aquel remanso de quietud y de somnolencia, el campamento era un hervidero de actividad. Los jinetes regresaban con noticias sobre un ejército que se acercaba desde el norte a una velocidad considerable y aparentemente indiferentes a la ventisca que mantenía bloqueados a los elfos en las montañas desde hacía cinco días. Los exploradores no podían informar con certeza sobre la naturaleza del enemigo, pues los que se habían acercado demasiado a él no habían regresado y nada podía asegurarse acerca de su destino, pero se hablaba de magia poderosa y de un influjo maligno.

			Los tambores de guerra llamaron a reunión a las compañías. Espadas marchitadoras, lanzas siniestras y saetas oscuras, armados con ballestas de repetición, formaron filas obedeciendo las órdenes que bramaban nobles de baja condición y capitanes del ejército profesional. Caballeros y mandamases gritaron a sus criados que les llevaran los gélidos mientras las cuadrigas salían traqueteando de los establos y aguardaban a los señores. Los cuidadores de las bestias proferían sus peculiares gritos y chillidos mientras los látigos restallaban y las aguijadas golpeaban escamas y gruesas pieles.

			Las elfas brujas y las hermanas de la matanza se despertaron y bebieron abundantemente el licor de los calderos de las brujas que las lideraban. Los síntomas de la resaca por las drogas ingeridas la noche anterior desaparecieron rápidamente cuando nuevas sustancias estimulantes les recorrieron el organismo y les agudizaron los sentidos. Sus chillidos de batalla y las loas a Khaine desgarraron el aire ante la inminencia de un nuevo derramamiento de sangre.

			Unas figuras oscuras se desplegaron como estandartes por encima de las astas de las banderas y de los mástiles como agujas del pabellón del Rey Brujo. Varios centenares de arpías se chillaron unas a otras mientras alzaban el vuelo, sobresaltadas por el repentino alboroto.

			 

			—Se aproxima la hueste enemiga, majestad —dijo Kouran, presentando la alabarda a modo de saludo mientras hacía una reverencia. En el suelo no había alfombra alguna, sólo unas pieles desgastadas por los pasos frenéticos del monarca—. ¿Deseáis liderar el ejército en la batalla?

			Malekith apenas oyó a su teniente, como tampoco era casi consciente de los bramidos de los cuernos y del estrépito de los tambores. Kouran había demostrado ser no sólo un hábil guerrero, sino también un experto general. La defensa de Naggarond que había liderado durante la ausencia de Malekith no dejaba lugar a dudas de que era algo más que un espadachín competente.

			Lo que preocupaba a Malekith no eran los varios miles de bárbaros melenudos y roñosos que avanzaban hacia su posición, sino algo que iba más allá de este campo de batalla, de este enfrentamiento, de las siguientes batallas: la guerra en toda su extensión. Su ofensiva para reclamar Naggaroth era una distracción necesaria, pero no estaba dispuesto a permitir que esta clase de asuntos influyera en su estrategia a largo plazo.

			Hizo un gesto desdeñoso con la mano para indicar que le parecía bien que Kouran y el resto de los comandantes dirigieran la batalla en su lugar, y por un momento se preguntó si no debería haber exterminado a los humanos cuando se le presentó la oportunidad de hacerlo varios milenios antes de que la raza humana se civilizara. A pesar de que los hombres se habían convertido en una irritante espina clavada, no podía negarse que también le habían proporcionado una especie de baluarte con sus guerras intestinas al mismo tiempo que realizaban incursiones en los territorios de los druchii.

			En el fondo no le quitaban el sueño. En general eran unas criaturas tan salvajes y con una vida tan breve que resultaba imposible saber cómo podrían haber cambiado sus destinos. Como los orcos, las semibestias y los hombres rata que excavaban túneles, los humanos habían proliferado y se habían expandido por Elthin Arvan aprovechando la gran guerra entre los elfos y los enanos, y salvo por las tribus del norte, apenas habían interferido en los asuntos de los elfos hasta hacía un par de siglos.

			Malekith tuvo que tragarse su desprecio inicial. Algunos miembros de la raza humana habían dejado una huella en la historia más profunda de lo que cabía esperar, y uno de ellos incluso había inmortalizado su nombre: Archaon. El denominado el Elegido (los prisioneros no habían parado de pronunciar ese sobrenombre en las docenas de dialectos de las tribus del norte) había a reunido a los hombres del norte para formar un ejército como jamás habían visto elfos, hombres o enanos.

			Esta vez era diferente. Malekith volvía a percibir el sutil movimiento de los destinos desenrollándose, el desvío de la historia del ciclo normal de victorias y derrotas. Los dioses estaban agitados. Los viejos dioses, dioses muertos, renacían para volver a entrometerse en los asuntos de los mortales. Un cosquilleo le recorrió la carne chamuscada.

			—Espera.

			Kouran se quedó paralizado al oír la voz de su señor justo cuando ya abandonaba el pabellón del Rey Brujo.

			—¿Sí, majestad? —dijo volviéndose, complacido por el repentino interés de Malekith—. ¿Lideraréis el ejército?

			—Tal vez —respondió el Rey Brujo, poniéndose en pie—. Si las circunstancias lo requieren. Observaré con atención la batalla. Procede con los preparativos que estimes oportunos.

			—Como ordenéis, majestad. —Kouran hizo otra reverencia y se marchó con un entusiasmo notablemente mayor que con el que había llegado.

			—Su lealtad no conoce límites —dijo Malekith para sí—. Qué fácil es contentarlo.

			Ya le colgaba de la cintura su infame espada, Urithain la Destructora, pero el escudo aún pendía de un soporte situado detrás del trono. Malekith lo descolgó. Era casi tal alto como él, y exhibía unas runas que más parecían unos surcos vacíos en la superficie que símbolos forjados por manos mortales.

			El Rey Brujo salió del pabellón y llamó a Seraphon. El dragón negro apareció inmediatamente sobrevolando las tiendas exteriores y aterrizó a unos pocos pasos de su señor. A diferencia de los dragones de Caledor, Seraphon no poseía el don del habla, pero el brillo de sus ojos delataba sus ansías de batalla.

			El dragón, como un suplicante degradándose antes de realizar una ruego, se postró en el suelo y dobló el cuello para que Malekith pudiera encaramarse al trono de montar instalado en su lomo. A la orden del Rey Brujo se irguió, con las alas extendidas, y todo lo que había a su alrededor pareció menguar salvo el pabellón de Malekith.

			—¡Arriba! —espetó el Rey Brujo.

			Seraphon remontó el vuelo y con media docena de poderosas batidas de las alas alzó por el aire a Malekith y dejó atrás la ciudad de tiendas de campaña, que quedó envuelta en la ventisca provocada por las corrientes de aire que generó el dragón con los aletazos.

			A pesar de la altura, Malekith apenas si podía ver con más claridad. La nevasca estaba amainando y percibió la presencia de la magia, de modo que el debilitamiento de la nevada no era una coincidencia. La tormenta había mantenido ocultos a los naggarothi durante algún tiempo, pero también les había retrasado la marcha hacia Ghrond al menos diez días, y el Rey Brujo sospechaba que su madre había tenido algo que ver en las malas condiciones meteorológicas. El propósito con el que se había concebido se había cumplido, pues ahora el ejército de Malekith se encontraba en el camino de la hueste de norteños.
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